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Últimas obras de Rubén Elósegui
In Memorian

El Abrazo, de 1888 y Hombre Mirando al Norte, de 1989-90, ambas tallas en madera, pueden tomarse como un legado de su mensaje y también como un resumen de su enseñanza. Ambas forman parte de la serie que incluye a La Bailarina, Homenaje a Buenos Aires y La Mujer del Pié Azul. Estilísticamente ya están en potencia en Continente Negro de 1970, una talla en madera de desarrollo horizontal, muy sintética, consistente en un núcleo esferoidal de aspecto orgánico, con una fuerte entrante de espacio que se acuña en la masa del esferoide, y a partir del cual se alejan, en simetría bilateral invertida, dos brazos prismáticos que terminan en formas consonantes con el núcleo central.

La Bailarina, una talla de desarrollo principalmente vertical, exhibe las mismas características de El Abrazo: una penetración en el espacio al tiempo que el espacio se ajusta a las masas. A ello contribuyen la forma que distribuye el espacio en áreas diversas pero continuas; la tensión compositiva, que hace gravitar al espacio alrededor de masas de formas y tamaños contrastados pero interrelacionados; y la tensión superficial, acentuada por el pulido de las superficies, que contribuye a una relación entre masa y espacio complementaria, tensa y ajustada como un guante a la mano. 

Rubén decía que, hasta que no pulía las superficies, no veía la forma. Este pulido de las superficies lo obligaba a un completo acabado de las formas y, en mi opinión, está ligado a una necesidad que se manifestaba en él como una constante: la de lograr una presencia en el espacio en razón de lo contundente de su morfología y la coherencia de la composición. Formas claras y definidas, no necesariamente simples, de carácter preferentemente orgánico y una composición con las mismas cualidades, coherente y consonante, de clara sintaxis, compacta y cerrada en si misma, totalmente acabada.

La Bailarina, Homenaje a Buenos Aires, El Abrazo, son composiciones que crecen alrededor de un eje central, condicionadas en parte por el tronco cilíndrico, y en parte por una definida preferencia por el prisma rectangular en posición vertical, una forma “a priori” que condiciona la percepción y la imaginación de tantos escultores y a la que Rubén estuvo siempre ligado. Por último – y en relación a lo precedente – las figuras apoyan siempre en un recto y limpio plano de base a partir del cual se elevan hasta lograr una absoluta distinción.

A diferencia de Continente Negro, donde la referencia a la figura humana – tema de fondo de Rubén – está transformada en una cifra plástica, las obras mencionadas son abiertamente humanistas, aunque viven a una distancia infranqueable del naturalismo mimético. Más bien recuerdan por su lenguaje y su aspecto a los ídolos tallados en las sociedades arcaicas, particularmente las africanas. El predominio de la estática contribuye decididamente a esa cualidad de “ídolo” a la que aludo: un objeto sagrado, cargado de energía, que disciplina las emociones en dirección a la contemplación, la admiración y el éxtasis. 
En este sentido, la estética de Rubén era “moderna” en el mismo sentido que lo era la de Brancusi, González, Arp o Moore. Pero sería un error asociar a Rubén con una actitud místico-contemplativa. El aparente hieratismo de alguna de sus tallas, contrasta con una actitud dominante en toda su obra: un lirismo erótico que todo lo impregna. Desde este punto de vista todas sus obras no son sino modulaciones del ídolo femenino y toda su obra, cualquiera sea el material y el lenguaje empleado, estuvo consagrada a Venus. 

Hombre Mirando al Norte, sin embargo, con su actitud inestable, parecería escapar a esa pauta. Con todo, esa cualidad de acabado y completo a la que aludí anteriormente, la mantiene dentro del terreno estético donde se crean y contemplan “objetos admirables”. Sin embargo, es indisimulable que esta obra – que junto con dibujos y maquetas en madera o cartón, formaba parte de un conjunto nuevo y en gestación -, tiene un carácter dramático y no lírico, y una dramaticidad de carácter trágico.

Si la obra de un artista es – al mismo tiempo que otras cosas – un autobiografía cifrada, el último conjunto, inacabado, encuentra en Hombre Mirando al Norte una manifestación plena (quizás la única), de las motivaciones que animaban a Rubén en los últimos años: un sentimiento de pérdida y desorientación, un rechazo de las circunstancias reinantes, una sensación de impotencia por la irreversibilidad del tiempo y la absorción, dolorosa, de una serie de indicios y señales de la finitud. 

Esto ocurrió hace más de diez años. Los que llegamos a conocerlo bien lo recordamos, matices aparte, como un hombre vital, arrollador en ocasiones, preocupado por comunicar una imagen de solidez y entereza que ocultaba – con fallas, afortunadamente – una personalidad hipersensible. Como maestro de escultura no pudo evitar (¿quién puede?) enredarse en los problemas de un área difícil de la educación, la educación artística, donde se trabaja en buena medida con imponderables, en un terreno naturalmente plagado de equívocos y de indeterminación, donde no cabe avanzan tratando de reducir y simplificar sino, más bien, aceptando la irreductible diversidad de las personalidades. Pero Rubén compensaba las dificultades de la situación con propuestas ocasionalmente esclarecedoras, con una generosidad casi indiscriminada y, sobre todo, con una entrega incondicional. Personalmente pude, con el tiempo, capitalizar todo lo que Rubén tenía para dar y algo más: la entrega de su amistad, a la que correspondí tan bien como pude mientras estuvo y desde que se fue. Aún ahora no tengo en claro si hubo algún mérito mío o fue un regalo de él.
Y ahora me pregunto: ¿cómo se sentiría sumergido en esta situación de estancamiento y desorientación a la que nos conduce, como inexorablemente, la permanente conspiración de viveza, soberbia y estupidez que predomina en nuestro país? No es nada difícil imaginarlo: Rubén se fue en el tropezón que anunciaba la actual cuesta abajo. 

Será cuestión, entonces, para honrar la memoria de amigos como él, de romper con el estancamiento y revertir la tendencia.

Enrique González De Nava
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